
En un momento en el que se discute en la escuela la necesidad
de Educación en la Ciudadanía para conseguir que los niños ad-
quieran, entre otras cosas, valores y normas, y en el que padres y
educadores están preocupados por la supuesta falta de valores mo-
rales y se sienten con frecuencia impotentes frente a otras influen-
cias, tiene mucho sentido intentar descubrir qué comportamientos
de los padres pueden conseguir el aprendizaje de normas y la in-
ternalización de valores morales.

Como señalan Grolnick y Farkas (2002), la internalización de
las normas y valores consiste en el proceso a través del cual las ac-
ciones, inicialmente reguladas desde el exterior, van progresiva-
mente incorporándose a la persona. Así, los niños, a medida que
crecen, van asumiendo gradualmente los valores familiares y au-
torregulando sus acciones, al tiempo que aumenta su motivación
en el terreno moral. Deci y Ryan (1991) matizan el proceso de in-
ternalización al distinguir entre regulación interiorizada, según la
cual las reglas y valores externos son adquiridos por los niños a
través de la presión y el control parental de su conducta, y la re-

gulación lograda a través de la identificación, que implica una ma-
yor elección personal y según la cual las reglas van siendo progre-
sivamente integradas en un sistema coherente de motivos, objeti-
vos y valores. Ahora bien, el proceso de identificación, que es la
base motivacional de estos aprendizajes, requiere una buena rela-
ción afectiva entre padres e hijos y que éstos aprecien y quieran re-
producir su modelo y sus valores morales. Esta perspectiva de la
internalización moral es la que nos ha llevado a plantear como va-
riables predictoras de este estudio el afecto, la aceptación, la co-
municación emocional con los hijos, la intervención moral, la
transmisión de valores y la dedicación al cuidado de los hijos.

Otro de los aspectos fundamentales de la internalización moral
tiene que ver con sus componentes. Existe consenso entre los in-
vestigadores en considerar que la capacidad para controlar la con-
ducta, el respeto a las normas y la resistencia a la tentación en au-
sencia de la supervisión adulta, es uno de los exponentes más
claros de la internalización moral (Kochanska Aksan y Koenig,
1995). Otro importante indicador de la internalización moral es la
medida en que la persona experimenta culpa después de la tras-
gresión e intenta reparar el daño causado. Aunque existen distin-
tos tipos de culpa, la acepción utilizada en este estudio se refiere a
la experiencia de desagrado por haber violado los propios valores
o haber causado dolor a otros, que va acompañada por el deseo de
reparación. Este tipo de culpa tiene gran relevancia moral, es con-
ceptualmente diferente del miedo al castigo y ejerce, además, una
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función preventiva, ya que la culpa anticipatoria por acción u omi-
sión tiene un potente papel regulador de la conducta (Frijda,
1994). Finalmente, nos parece fundamental incluir la empatía en-
tre los componentes o indicadores de la internalización moral.
Además de su papel en la génesis de la culpa empática y en la in-
hibición de la agresión, esta disposición es un resorte motivacional
de la conducta prosocial (Garaigordobil y García de Galdeano,
2006; Eisenberg y Valiente, 2002; Hoffman, 1983; Ortiz, Apoda-
ka, Etxebarria, Ezeiza, Fuentes y López, 1993). 

Pasemos a presentar la revisión de la literatura empírica sobre
la relación entre las variables familiares señaladas y la internaliza-
ción moral. 

El afecto, la comunicación emocional y la aceptación incondi-
cional de las figuras de apego proporcionan el mejor contexto para
el desarrollo y la internalización moral de los hijos (Kochanska,
1995; Palmer y Hollin, 1996; Powers, 1988). Un reciente estudio
llevado a cabo por Ortiz, Apodaca, Etxebarria, Fuentes y López
(2007) halló que el afecto parental es, precisamente, el principal
predictor de la intervención educativa de los padres en el ámbito
moral. Cuando los padres se implican con los hijos y atienden sus
necesidades, los niños responden del mismo modo, desarrollando
una disposición a internalizar los objetivos parentales y una moti-
vación para compartir los deseos parentales. Los últimos estudios
de Kochanska, Aksan, Knaack y Rhines (2004) confirman la rela-
ción entre afecto materno y desarrollo moral de los hijos. En la mis-
ma línea, Kochanska y Murray (2000) encontraron que, en prees-
colares, hacer trampas para ganar en los juegos se asociaba
negativamente con tener padres responsivos, cariñosos y cooperati-
vos. En otros estudios, la seguridad del apego (afecto y aceptación
incondicional) se asoció, asimismo, con obediencia internalizada a
las normas maternas y con resistencia a la violación de prohibicio-
nes (Kochanska, 1995, 1997). Por su parte, la comunicación fami-
liar positiva se ha asociado negativamente con las conductas vio-
lentas en adolescentes (López, Murgui, Moreno y Musitu, 2007).

Otra vía de influencia del afecto y de la intervención moral de
las figuras de apego sobre el desarrollo moral infantil tiene que ver
con la empatía y la culpa. En general, se ha encontrado que el afec-
to y la empatía de los padres promueven la empatía y el compor-
tamiento prosocial en los hijos (López, Apodaca, Etxebarria,
Fuentes y Ortiz, 1998). La relación entre apego y empatía se asien-
ta teóricamente en el tipo de interacción entre los niños y sus fi-
guras de apego, ya que en ese contexto se comparten y regulan las
emociones, se descubren los nexos entre las emociones propias y
las de los demás y se ofrecen modelos empáticos y prosociales a
los niños. Estas experiencias posteriormente se amplían a las rela-
ciones con los otros (Waters, Wippman y Sroufe, 1979). Las es-
trechas asociaciones entre la seguridad del apego y la empatía ha-
lladas en numerosos trabajos confirman su papel determinante
(Barnett, 1987; Kestelbaum, Farber y Sroufe, 1989; Ortiz et al.,
1993). Asimismo, la relación afectiva con las figuras de apego
muestra un relevante papel en la génesis de las reacciones auto-
evaluativas como la culpa, especialmente la culpa empática con las
víctimas de la propia trasgresión (Hastings, Zahan-Waxler, Robin-
son, Usher y Bridges, 2000). 

Respecto a la educación moral, es evidente que, además de
ejercer como modelos, los padres intentan influir en la conducta de
sus hijos interviniendo puntualmente cuando los niños transgreden
las normas y transmitiendo valores en la vida cotidiana. Como se-
ñalan Eisenberg y Valiente (2002), aunque se tienen datos sobre la
influencia de los estilos parentales, del afecto, de la empatía y de

la importancia de los modelos parentales prosociales, se necesitan
más investigaciones que analicen cómo los padres contribuyen a
construir el desarrollo moral de sus hijos a través de la interacción
e intervención moral directa. Según Grusec, Goodnow y Kuczy-
niski (2000), la internalización moral requiere procesos de refle-
xión y discusión con los agentes de socialización, que posterior-
mente se convertirán en un diálogo interno con la propia
conciencia. Por ello, la internalización moral se verá favorecida
por las inducciones, el razonamiento y el análisis conjunto entre
padres e hijos de las razones y consecuencias de las normas y va-
lores. En el estudio de Laible y Thompson (1999) estas conversa-
ciones de las madres con sus hijos sobre los sentimientos, inten-
ciones y valores se asociaron con obediencia internalizada, culpa
y remordimiento después de las trasgresiones. 

Teniendo en cuenta los planteamientos y estudios empíricos ci-
tados, se formularon las siguientes hipótesis. En primer lugar, el
afecto, la aceptación, la comunicación emocional, la transmisión
de valores y la intervención moral de los padres se relacionarían
positivamente con las emociones morales (empatía y culpa), así
como con la capacidad para controlar la propia conducta y la re-
paración en los niños y niñas. En segundo lugar, el afecto, la co-
municación emocional, la aceptación de los hijos, la transmisión
de valores y la intervención moral de los padres serían significati-
vamente diferentes entre los niños y niñas de grupos extremos en
internalización moral. 

Método

Participantes

La muestra estuvo formada por 485 sujetos, 244 niños y 241 ni-
ñas de 6 a 8 años y sus padres. Los niños pertenecían a 8 centros
públicos y concertados de las provincias de Salamanca, Málaga,
Burgos y Guipúzcoa. Las familias muestreadas fueron mayorita-
riamente familias con dos hijos (60%), un 20% fueron familias con
un solo hijo y las familias numerosas representaban un 15%. El
9% fueron familias monoparentales y el 89% parejas. El 31% de
los padres y madres tenían estudios universitarios, un 27% estu-
dios primarios y el resto estudios secundarios. La edad media de
las madres fue de 38 años y la de los padres 41 años.

Los centros escolares fueron seleccionados en función de la re-
presentatividad (diversidad geográfica y social —enseñanza públi-
ca y privada—) y la accesibilidad, las garantías que ofrecían para
una adecuada recogida de la información, cuidando especialmen-
te un adecuado compromiso con equipos directivos y profesorado.
Este tipo de estrategia se justifica en que el estudio no trata de es-
timar tasas poblacionales, sino las relaciones entre diversos cons-
tructos.

Procedimiento

Se entregó un sobre a cada alumno con una carta dirigida a sus
padres en la que se explicaban los objetivos de la investigación y
se solicitaba su autorización y colaboración con la misma. Se in-
cluían también dos sobres, dirigidos al padre y a la madre, con
cuestionarios sobre la intervención moral con su hijo, la relación
con él (afecto, comunicación emocional y aceptación), la transmi-
sión de valores y la internalización moral del niño. Una vez res-
pondidos los introducían en el sobre, que era entregado al profe-
sor, personalmente o a través de sus hijos.
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Instrumentos

Variables criterio

Para valorar las medidas emocionales y conductuales de la in-
ternalización moral, las madres respondieron a las diversas escalas
adaptadas del «Cuestionario de Internalización Moral» de Ko-
chanska, De Vet, Goldman, Murray y Putnam (1994). Para la adap-
tación de las escalas se contrastaron las traducciones de dos exper-
tos independientes, se realizó un análisis de ítems y se analizó la
estructura factorial y la consistencia interna de las escalas. La es-
cala de Empatía (ej.: «Le dan pena las personas a las que les han
hecho daño, están enfermas o tristes») mostró un alpha de Cron-
bach= .69; la Reacción emocional a la trasgresión-culpa (ej.: «No
es fácil hacer que se sienta mal después de haber hecho algo que no
debía») presentó un alpha de Cronbach= .71; la Conducta interna-
lizada (ej.: «Raramente repite una acción prohibida previamente,
aunque no esté presente un adulto») un alpha de Cronbach= .76; y
la Reparación (ej.: «Se siente aliviado cuando tiene la oportunidad
de reparar un daño que ha causado») obtuvo un alpha de Cron-
bach= .74. Todas las escalas tenían un formato de respuesta tipo
Lickert de 7 puntos (1= Totalmente falso, 7= Totalmente cierto). El
conjunto de las cuatro escalas constituyó la medida global de In-
ternalización moral, que presentó un alpha de Cronbach= ,78.

Variables predictoras

Intervención moral. Para valorar la intervención en el ámbito
moral se utilizó un cuestionario, que cumplimentaron tanto padres
como madres, elaborado por el grupo de investigación, que consta
de 21 ítems (ej.: «Trato de corregir en mi hijo/a cualquier conduc-
ta de desprecio, burla o daño a un compañero»), que se responden
en una escala Lickert de 7 puntos (1= Totalmente falso, 7= Total-
mente cierto). Alpha de Cronbach= .76 en padres y .68 en madres.

Transmisión de valores. El grupo de investigación elaboró tam-
bién un cuestionario para valorar la transmisión de valores en la vi-
da cotidiana, que cumplimentaron madres y padres. Tras la depu-
ración de algunos ítems por saturación de deseabilidad social y por
perjudicar la fiabilidad, este cuestionario quedó compuesto por 8
ítems en los que padres y madres respondían, en una escala Lic-
kert de 7 puntos (1 = Siempre, 7 = Nunca), sobre la frecuencia con

que realizan comentarios y actuaciones para transmitir valores a
sus hijos (ej.: «Hablarle en contra del machismo y a favor de la
igualdad de los seres humanos»). Alpha de Cronbach= .82 en pa-
dres y .76 en madres.

Afecto, aceptación y comunicación emocional. Para evaluar la
relación afectiva con los hijos/as se elaboró una escala de 28 ítems,
a cumplimentar por padres y madres (alpha de Cronbach= .82 en
padres y .77 en madres). Mediante reducción factorial se obtuvie-
ron tres dimensiones. El primer factor, que denominamos Afecto,
agrupa ítems que reflejan satisfacción con la crianza, relación es-
trecha, afecto y asunción con agrado de los sacrificios de la ma-
ternidad-paternidad (ej.: «Disfruto mucho estando con mi hijo/a,
charlando, jugando, etc.»). El segundo factor, denominado Comu-
nicación emocional, refleja la facilidad de padres y madres para la
comunicación afectiva con los hijos/as (ej.: «Me cuesta empatizar
con los sentimientos de mi hijo/a»). Denominamos Aceptación al
tercer factor, que aglutina ítems sobre satisfacción, cumplimiento
de expectativas y aceptación incondicional del hijo/a (ej.: «En ge-
neral estoy satisfecho con mi hijo/a»). Para obtener un coeficiente
global de fiabilidad como consistencia interna para el conjunto de
las dimensiones se utilizó el Ω de Heise y Bohrnstead (Ω= .79 en
padres y Ω= .77 en madres).

Del conjunto de variables utilizadas se realizaron análisis de
sus modelos de distribución utilizando para ello los coeficientes de
asimetría y curtosis. En general, estos coeficientes indicaban que
los modelos de distribución se acercan considerablemente a la nor-
malidad. En la variable ‘Aceptación de la madre’ encontramos un
coeficiente de asimetría de -1,83 para niños y -1,89 para niñas, con
coeficientes de curtosis superiores a 3, lo cual reclama mayor pru-
dencia en la interpretación de los resultados con esta variable. 

Resultados

Predictores familiares de las emociones y conductas morales

En la tabla 1 se presentan las correlaciones de los predictores
familiares con las emociones y conductas morales infantiles que
fueron significativas. En las niñas la empatía se asoció positiva-
mente con la intervención moral, la transmisión de valores, el
afecto y la aceptación de ambos progenitores, destacando, no obs-
tante, que las asociaciones de la empatía con las variables educa-
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Tabla 1
Correlaciones entre variables predictoras y criterio en niños y niñas

Empatía Culpa Conducta internalizada Reparación Internalización moral

M V M V M V M V M V

Intervención moral (P) ,22** ,32** ,18** ,26** ,21** ,21**

Intervención moral (M) ,34** ,47** ,17** ,21** ,32** ,30** ,33** ,39**

Transmisión valores (P) ,25** ,25** ,29** ,26** ,23** ,23** ,29**

Transmisión valores (M) ,50** ,31** ,24** ,20** ,35** ,33** ,28** ,40** ,34**

Afecto (P) ,24** ,17** ,34** ,25**

Afecto (M) ,35** ,30** ,25** ,31** ,43** ,33** ,42** ,29**

Comunicación emoc. (P) ,27** ,24**

Comunicación emoc. (M) ,29** ,44** ,29** ,25** ,40** ,30** ,27** ,37** ,43**

Aceptación (M) ,28** ,33** ,22** ,30**

* p<,05; ** p<,001



tivas y afectivas de la madre fueron mayores que las obtenidas con
las variables paternas. Por su parte, la culpa en las niñas se asoció
significativamente con la mayoría de las variables familiares estu-
diadas, destacando las correlaciones más elevadas con afecto, co-
municación emocional y transmisión de valores de la madre.

En los niños, la empatía se asoció principalmente con interven-
ción moral y con transmisión de valores de ambos progenitores, y
con afecto y comunicación emocional maternos. En los varones la
culpa sólo mostró relación con la aceptación materna.

En cuanto a las variables comportamentales de la internaliza-
ción moral, en las niñas, la conducta internalizada se asoció posi-
tivamente con afecto, comunicación emocional, intervención mo-
ral y transmisión de valores maternos. En los varones, la conducta
internalizada presentó las correlaciones más elevadas con comuni-
cación emocional y transmisión de valores de ambos progenitores,
siendo mayores las referidas a la madre. La reparación en las ni-
ñas mostró correlaciones significativas con todas las variables fa-
miliares, a excepción de la comunicación emocional con el padre.
En los niños esta variable se asoció con la transmisión de valores
de ambos progenitores, y con la intervención moral, la comunica-
ción emocional y el afecto maternos.

Análisis de regresión múltiple

Aunque conducta internalizada, reparación, empatía y culpa
configuran el constructo de internalización moral, nos parecía muy
interesante profundizar más en las dos variables conductuales. Se
estudió, a través de análisis de regresión múltiple, la contribución
específica, tanto de las variables familiares como de las emocio-
nales, sobre la conducta internalizada y la reparación. Se utilizó un
procedimiento de ‘entrada forzada’ de aquellas variables familia-
res que mostraron correlaciones significativas con las variables
criterio en los niños y en las niñas, y las dos variables emociona-
les (empatía y culpa), que a su vez pueden considerarse predicto-
ras de las conductas morales. Únicamente se obtuvieron valores
significativos para la conducta internalizada, donde la variable de
mayor peso en las niñas fue el afecto materno (tabla 2). 

En el caso de los niños (tabla 3) hay que señalar la relevancia
de la comunicación emocional y la transmisión de valores mater-
nos como principales predictoras de la conducta internalizada.

Diferencia de medias en grupos extremos de internalización moral

Otro importante objetivo de la presente investigación era anali-
zar las diferencias en los predictores familiares entre los grupos

extremos en la medida global de internalización moral. Para ello,
se seleccionaron los niños y niñas que se situaban por encima del
percentil 73 y por debajo del percentil 27 en dicha medida, como
suele ser habitual en la identificación de grupos extremos. Los
puntos de corte para utilizar estos percentiles fueron diferentes en
niñas y en niños. Las tablas 4 y 5 presentan, respectivamente, las
variables en las que las diferencias de medias fueron significativas
en niños y niñas. 

En las niñas (tabla 4) se hallaron diferencias significativas en
las variables educativas, en el afecto de ambos progenitores y en la
comunicación emocional de la madre. Sin embargo, si atendemos
a los valores Eta, comprobamos que las variables más discrimi-
nantes son tres variables maternas: afecto, transmisión de valores
y comunicación emocional. 

En cuanto a los varones (tabla 5), los niños con mayor y menor
internalización moral se diferencian significativamente en inter-
vención moral de la madre y transmisión de valores de ambos pro-
genitores, así como en comunicación emocional y afecto materno. 
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Tabla 2
Coeficientes del análisis de regresión múltiple en la predicción de la conducta

internalizada en niñas

Conducta internalizada B Error típ. Beta t Sig.

(Constante) 1,610 1,580 1,020 ,309

Intervención moral madre 0,203 0,237 ,087 0,856 ,394

Transmisión valores madre 0,064 0,142 ,052 0,452 ,652

Afecto madre 0,253 0,123 ,213 2,050 ,043

Empatía 0,180 0,186 ,111 0,968 ,335

Culpa 0,247 0,135 ,187 1,829 ,070

R cuadrado= ,161; F (5,110)= 4,207; Sig.= ,001

Tabla 3
Coeficientes del análisis de regresión múltiple en la predicción de la conducta

internalizada en niños

Conducta internalizada B Error típ. Beta t Sig.

(Constante) -1,750 1,682 -1,067 ,289

Transmisión valores del padre -0,126 0,120 -,112 -1,051 ,297

Transmisión valores de la madre -0,276 0,150 -,215 -1,834 ,070

Comunicación emocional madre -0,385 0,146 -,294 -2,643 ,010

Aceptación madre 0-,226 0,136 -,174 -1,657 ,101

Intervención moral madre -0,025 0,294 -,010 -0,085 ,932

Empatía 0-,106 0,166 -,077 0-,635 ,527

Culpa -0,171 0,121 -,144 -1,410 ,162

R cuadrado= ,320; F (8,78)= 4,584; Sig.= ,001

Tabla 4
Diferencia de medias en los grupos extremos de internalización moral (niñas)

Internalización moral Grupos N M DT t Sig. Eta Eta
cua-

drado

Intervención moral padre No inter. 31 -6,02 0,65 -3,28 ,002 ,380 ,144

Sí inter. 35 -6,47 0,47

Intervención moral madre No inter. 32 -6,20 0,52 -3,94 ,001 ,436 ,190

Sí inter. 36 -6,65 0,41

Transmisión valores padre No inter. 31 -5,10 1,00 -3,01 ,004 ,355 ,126

Sí inter. 34 -5,78 0,82

Transmisión valores madre No inter. 32 -5,33 0,87 -4,97 ,001 ,525 ,276

Sí inter. 35 -6,22 0,56

Afecto padre No inter. 29 0-,48 1,16 -2,97 ,004 ,363 ,132

Sí inter. 31 0-,22 0,61

Afecto madre No inter. 24 0-,52 0,71 -5,17 ,001 ,590 ,348

Sí inter. 28 -0,37 0,53

Comunic. emocional madre No inter. 24 0-,24 0,69 -4,02 ,001 ,495 ,245

Sí inter. 28 -0,52 0,66



Discusión y conclusiones

Los resultados obtenidos en la presente investigación confir-
man buena parte de nuestras predicciones. Aunque con matices li-
gados al género, en términos generales el análisis de las asocia-
ciones entre predictores familiares y variables criterio corrobora la
capacidad predictiva de la educación moral y la relación afectiva
con los progenitores sobre los componentes emocionales y con-
ductuales de la internalización moral de los hijos. 

Efectivamente, corroborando los resultados de otras investiga-
ciones sobre el tema, comprobamos que la capacidad infantil para
responder empáticamente a las emociones de los otros tiene una re-
lación clara con el afecto de las figuras de apego. En nuestro caso,
tanto en los niños como en las niñas, la empatía se relacionó estre-
chamente con el afecto y con la comunicación emocional de los
progenitores, y más especialmente de la madre. Parece comprobar-
se, pues, que la relación afectiva con aquellas figuras de apego, que
interpretan y responden a las señales emocionales de los niños y
que transmiten sus sentimientos en un proceso de sintonía emocio-
nal, constituye un contexto privilegiado para el desarrollo de la ca-
pacidad empática. Estos resultados coinciden con los ya obtenidos
en investigaciones previas que mostraban estrechas correlaciones
entre apego y empatía (López et al., 1998; Ortiz et al., 1993).

Sin embargo, no podemos dejar de señalar la capacidad predic-
tiva sobre la empatía de otras variables familiares del ámbito edu-
cativo. Las elevadas correlaciones de la empatía con la interven-
ción moral y la transmisión de valores en la vida cotidiana,
especialmente de la madre, permiten afirmar que dicha respuesta
emocional es una disposición claramente educable en el ámbito fa-
miliar, sobre la que merece la pena intervenir. 

En cuanto a la culpa, los resultados son, cuando menos, curio-
sos, debido a las diferencias encontradas entre niños y niñas. En
las niñas el afecto, la comunicación emocional y la transmisión de
valores de la madre destacan con las asociaciones más elevadas
con la culpa. Estos datos corroboran la importancia de la relación
afectiva positiva entre las niñas y las figuras de apego en la géne-
sis de las sanciones internas y en las reacciones de autovaloración

(Hastings et al., 2000). Sin embargo, en los niños no hallamos re-
laciones entre las variables familiares y la culpa. Una interpreta-
ción podría hacer referencia a diferencias entre niños y niñas en la
tendencia a experimentar culpa. Sin embargo, las comparaciones
realizadas para ello no revelaron diferencias significativas en esta
variable (Etxebarria, Apodaca, Fuentes, López y Ortiz, en revi-
sión). Ello nos lleva a proponer que, o bien la intervención fami-
liar está menos orientada a generar culpa en los niños que en las
niñas, o bien la culpa en los varones es más independiente de fac-
tores familiares afectivos y educativos.

Por lo que respecta a la conducta internalizada, en las niñas,
aunque existen asociaciones significativas de esta variable con la
intervención moral de la madre, está más estrechamente ligada a la
relación afectiva con ella. Incluso cuando en el análisis de regre-
sión se introducen, tanto las emociones morales como las variables
familiares, el afecto de la madre muestra el mayor poder explica-
tivo. En los varones la transmisión de valores de los progenitores
comparte capacidad predictiva con la comunicación emocional so-
bre la conducta internalizada. En resumen, nuestros datos permi-
ten, de nuevo, resaltar la importancia de las variables afectivas en
los distintos componentes de la internalización moral, ya señalada
por otros estudios (Kochanska, 1995; Palmer y Hollin, 1996; Po-
wers, 1988). 

Respecto a las variables de educación moral, se confirma el in-
dudable papel de la intervención moral de los padres cuando los
niños trasgreden una norma, pero hemos de señalar la importancia
de una variable escasamente estudiada por la literatura, y que aquí
hemos definido como «la transmisión de valores morales en la vi-
da cotidiana». Estas verbalizaciones no son una respuesta o una in-
tervención moral ante una determinada conducta infantil, sino un
intento de influir en la conducta futura y en los valores de los ni-
ños de manera informal. En nuestro caso, la transmisión de valo-
res de la madre en las niñas es el predictor más potente de la em-
patía y es la variable, junto al afecto, que mejor discrimina a las
niñas de mayor y menor nivel de internalización moral. En los ni-
ños la transmisión de valores, asociada significativamente con la
empatía y la reparación, es una de las variables de mayor peso en
la capacidad para controlar la conducta moral, y tanto la transmi-
sión de valores de la madre, como la del padre discriminan a los
grupos de varones de mayor y menor internalización moral. Ate-
niéndonos a los datos obtenidos, estas conversaciones en las que
los padres transmiten valores, haciendo comentarios a favor de la
igualdad, el respeto a los demás, la tolerancia, contando cuentos o
historias con contenido moral, hablando de la importancia y de las
consecuencias de ser prosocial, etc., en contextos no disciplina-
rios, constituyen una de las variables de mayor peso en la interna-
lización moral infantil. El hecho de que los adultos intervengan ha-
bitualmente en la transmisión de valores, al margen de las
intervenciones morales puntuales, indica ya un grado elevado de
preocupación e implicación en el desarrollo moral de los hijos. Por
otra parte, en estos intercambios no disciplinarios, en los que no
existe presión ni ansiedad, los padres y las madres pueden expli-
car con tranquilidad las razones, las ventajas y las consecuencias
de la empatía, de los valores y de conductas morales, favorecien-
do el desarrollo en el niño de una mayor motivación intrínseca en
el terreno moral. 

Estos resultados tienen implicaciones prácticas. En primer lu-
gar, no hay razón para que los padres se sientan impotentes en re-
lación a la transmisión de valores, lo que deben hacer es sentirse
responsables, ser adecuadas figuras de apego y trabajar educativa-
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Tabla 5
Diferencia de medias en los grupos extremos de internalización moral (niños)

Internalización moral Grupos N M DT t Sig. Eta Eta
cua-

drado

Intervención moral madre No inter. 30 -6,41 0,53 2,94 ,005 ,360 ,129

Sí inter. 30 -6,74 0,30

Transmisión valores padre No inter. 25 -5,27 1,02 3,33 ,002 ,437 ,191

Sí inter. 24 -6,08 0,63

Transmisión valores madre No inter. 30 -5,60 0,82 2,82 ,007 ,347 ,120

Sí inter. 30 -6,16 0,70

Comunic. emocional padre No inter. 24 0-,24 0,79 2,43 ,019 ,341 ,117

Sí inter. 23 -0,30 0,72

Comunic. emocional madre No inter. 23 0-,45 0,83 3,35 ,002 ,435 ,189

Sí Inter. 27 -0,29 0,74

Afecto madre No inter. 23 0-,25 0,95 3,07 ,004 ,405 ,164

Sí Inter. 27 -0,42 0,55



mente en la dirección que señalan nuestros resultados. Esto no de-
ben hacerlo sólo las madres, sino ambos padres. En segundo lugar,
los profesionales pueden seleccionar el tipo de destrezas y conse-

jos que deben dar a las madres y a los padres, también en el senti-
do indicado. Todo un programa de intervención para formar padres
y madres podría asentarse sobre estos resultados.
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